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F O L U I:::  C U M  L E N I T A T E  G U B E R N A R E  
subjectos , ut ::: optata cunctis mortalibus 
pace fruerentur, Eslher cap. 13. 2.

Y o  h€ querido gobernar con suavidad á mis 
subditos , para que gozasen de la paz , que 
desean todos ios mortales.

^ S T O  S O L O  F A L T A B A  A  L A  
calamidad , Señor llí.'^o , que 
sufriese esta Iglesia sobre el do­
loroso llanto de sus hijos el 
amátgo de su viudez , y su or­
fandad. Esto solo falí¿sba á la 
aflicción pública ( a )  Ex.'p-o Se­

ñor , que moribundo el Pueblo , que heridas de 
muerte las ovejas , fuese también con ellas víc­
tima de su goipe su Pastor. Esto solo faltaba 
á mi debilidad sobre mi dolor , que el que al­
guna vez propuso materia á mis discursos , ( b )  
de los que se gloriaba , aún mas que pudiera yo 
mismo , fuese hoy ya difunto todo el argumen­
to de mi oración. ¡ Oh falaz esperanza de los
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hombres! ¿ Gomo es que así desaparece de nues­
tra vista el grande Sacerdote , el heredero de 
los Apostóles , el que era un Melchisedech en 
el orden , Aaron en la dignidad, Samuel en la 

.judicatura , Pedro en la potestad , y Christo en 
la unción? ¡Oh abismo profundo d é l a  sabiduría 
del ser eterno ! Y  ¿por qué un acontecimiento 
inesperado ( c ) es el que me destina para que 
lo pronuncie? ¿Para esto merecí su benevolen­
cia ( d )  entre cien jóvenes, aún quando estaba 
en su infancia mi razón ? ¿ Para esto me ex­
hortó con ellos al amor de las letras y de la 
virtud ? ¿ Para esto me impuso las manos , me 
creó Presbítero, y eligió Pastor? ¡Oh arcanos 
de la Providencia siempre ocultos , siempre sa­
grados y venerables 1 En fin esto solo faltaba á 
la muerte misma , y esto lo que acaba de exe- 
cutar su brazo poderoso arrebatándonos el jus­
to , que nos edificaba.

Sí,  íll.nio y Ex.t^o Señores , nuestro amable 
Pastor yace en la mansión obscura del sepul­
cro , y yo me veo en la dura precisión de 
anunciarlo desde este sitio. El sacrificio de expia­
ción , que inté‘Tumpen alternando idí voz con 
mis suspiros , los que arranca el luto de esa 
tumba , las endechas lúgubres , que esparcen la 
melancolía sobre las altas sillas de ese Coro 5 
la d ecoracion fúnebre del Templo , que hiere 
nuestra vista.5 todo nos renueva una memoria 
triste 5 todo nos anuncia que no existe ya aquel

Prin-



Principe respetable , qne era cí cxcrnnlo y de­
coro de su no exi're. san­
tos altares , á cuyos pies se postraba liernnmea- 
le conm'aviJo , y Cíi cuyas aras vSacrifico a.l i .or- 
dero inmaculado para purificar nuestros delítOvŜ  
este asilo sagrado que se gloriaba siempre de 
haberlo poseído , aun resiste á la idea de su 
falta ; pero en vano lo espera , ni aún sus ce­
nizas yacen baxo su pavimento. ( e ) Y a  no 
exúte.

¡Que perdida! A este anuncio la religión se 
cubre de un funesto velo , y qiial otra Kachel 
inconsolable llora no tanto á uno de sus hijos, 
quanto á su protector y su ornarnemo. hi sa­
grado coro de las virtudes clirisuanas alterna en 
sus sollozos con el de las morales y civiles. Los 
mendigos, macilentos y atónitos corren en tro­
pas en busca de su Padre , no lo encuentran , 
y arrojan sus lamentos acusando ai Cielo del 
robo , que les hizo.“ Los enfermos dos veces 
abatidos , se soi prebenden , guardan un obscuro 
silencio , quisieran expresarse , y el dolor no Jes 
permite otro elogio que unos tristes gesriidos, 
cuya fuerza interrumpe la congoxa. L.os Sa- 
cereiotes del Dios vivo , sus amadas esposas,, 
las huerfmas , las viudas , la doncella , el pu­
pilo donde quiera que dirijo la vista no des­
cubro sino monmneníos del pesar , y la amar­
gura : hasta en lo inserisible aparece el doioPi, 
Los Hospitales , los Templos , este Lora ai que
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lo funda , aquel á quien lo restaura , unos al 
Arquitecto de su hermosura , otros ai repara­
dor de sus ruinas , y todos al bienhechor que 
les dispensaba pródigo sus beneficencias.

i Oh muerte ! Si es que se miden sus trofeos 
por la importancia de las victimas que sacrifi­
cas 5 nunca tuviste triunfo mas glorioso , jamás 
venciste con mayores usuras , y ventajas  ̂ sin 
embargo ( permitid á mi espíritu este desahogo 
con San Bernardo ) ( i ) jamas fuiste .mas in­
cauta , mas ciega , mas inexórabíe , que quando 
fulminaste tantos golpes en un solo golpe , que 
quando ligaste la leíígua , encadenaste los pies, 
disolviste las manos , y cerraste los ojos de 
nuestro A N T O N I O .  Aquellos ojos devotos 
y modestos , cuyo piadoso llanto imploraba la mi­
sericordia sobre su pueblo  ̂ aquellas manos pu­
ras que á solo este estipendio. ofrecían diaria­
mente el sacrificio , que tan humildes y suaves 
se levantaban ai Cielo en * su oración freqüente, 
que tan benéficas fueron para el culto , para 
el necesitado, y el enfermo  ̂ aquellos pies her­
mosos , que evangelizaban los bienes y la paz , 
tantas veces fatigados en las tareas Apostólicas, 
y siempre infatigables en las de la piedad, últi­
mamente aquellos labios inefables , que deposi­
tarios de la sabiduría no hablaban sino para 
embelesar el entendimiento , para cautivar la 
voluntad , para hacerse dueños dej corazón con 
ia suave dulzura que destilaban de continuo.

Mi



M i afecto parece que aún se aventaja en su 
memoria. Mihi magno est lucro vel solum Auto- 
nij meminisse, ( 2 )

Hija iniqua por serlo del pecado , é incon­
siderada por ser un aborto de la seducción. 
I Quando harás que perezca entre nosotros? 
Tantas bellezas nos arrebataste con tu violento 
golpe 5 tantos hombres en uno solo ; no insul­
to tu poder 5 ¿ pero qué has conseguido si aún 
existe la paz hermosa , que hizo amanecer en 
el orizonte de esta Iglesia  ̂ y en el espíritu de 
sus hijos %

Si su segur atrevida nos hubiera privado 
de un Pastor ambicioso , arrogante , colérico , 
disputador > litigioso , tirano , yo le daria los 
epítetos de prevenida , y de piadosa , elogiaría su 
discreccion 5 con el ronco sonido de las cam­
panas hubiera terminado su memoria 5 pero un 
Pastor afable , prudente , benigno , sin mas ca­
rácter que la mansedumbre , que baxo él ha 
reunido la caridad , la justicia , la modestia , la 
hospitalidad , la pureza , la doctrina. ¡ Qué jo ­
ya  inestimable! Me parece que al fuerte impul­
so de esta verdad se reaniman sus cenizas , se 
estremece esa tumba , y se percibe una voz po­
derosa 5 que avergonzando al despotismo de la 
muerte consuela y sorprehende nuestro espíritu. 
V o lu i: : :  cim  lenitate gubernare subjectos^ ut::i 
optata cunctis mortalibus pace fruerentur, Y o  
he querido que la dulzura sea el distintivo de

mi
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ini gobierno , para que disfrutasen mis subditos 
el beneficio de la paz que tan jusíamente ape­
tecen los mortales.

Esta es la voz , que una política traidora 
puso en los labios de un Monarca idolatra , y 
la que una política christlana puso en los de 
Uíi Sobío bomifce temeroso de Dios, zDoso por 
su gbnna , y de su ctuío , y no solo en sus 
labios , sino en sus acciones, üua dulzura para 
Cüfi sus ovejas , que grangeandole el renombre 
de l\izioi le 'hizo merecer los laudables de man­
so , dócil y siífiído qual lo fue el Obispo y Pas­
tor de nueerras almas, ( 3 ) y quiso que lo fue­
sen los suyos  ̂ caracíer que vive aún despues 
de la muerte , que justifica al que lo desempe­
ña , que le aíra he las bendiciones de Dios,  y 
las alabanzas de los hombres , carácter en fia 
que lo fiié del 1 1 S E E O R  D. A N T O N I O  
M A R T I N E Z  D E  L A  P L A Z A  , desempeñado 
mientras manejó el baculo tanto en las Islas Ca­
narias, como en esta Ciudad, y sus Diócesis res­
pectivas. Esta fue su virtud , y este el elogio , 
que á pesar de la muerte yo voy á consagrar 
á su memojia.

Taíi le>:os estoy , Dios sabio , de pronun- 
cirm una sátira, como de firmarle la apofcosis. 
A. que lia me descubriría insolente , esta atrevido; 
por una y otra serie, reo de la temeridad mas 
debncuente , solo emorendo la relación de unos
hechos laUvcLics a mi vísta , que juzgo apre­

cia-



chibtes en Ia vuestra , y  íiechos áe los .qualdS 
yo vi unos, y otros me informa una tradición 
fidedigna. Comprehendo desde luego que tu solo 
ves bien , y solo juzgas ^-que lo . que á nuestros 
ojos débiles hacece mas sublime sude ser abo­
minación en tu presencia: por tanto tu me asis­
te con la sabiduría para que solo hable io dig- 
IK) de. tu ;aprecio), i decente á imi ’ carácter , y;ÍD 
"que: por tu gracia fue ipropioide tu siéryo: mi 
pbispo. ;Su i conducía 'es’ .toda la materia  ̂ infun­
did pues áh  que idice , y al que escucha no ob- 
áervaeion curiosa^jv sino, religiosa veneración acia 

,;el raismoí Neqae o^sdfmmus eob, 
noremaSM : i ^

ra í falsa dulzura y aquleHa que-procíama:ufe 
-paz ;eátc©|io®cpuélplos? oáre^tendoks ‘con)I la - una 
mano <el rannfo te oliva  ̂ pero reservando:en 

*.la otra el l^unat Kamlcrda con ique quiere sa- 
tásfacér á >su venganza , no puede tener.parte en 

,1a humanidad, queL^dise eafaGteKizar á (los í^rin- 
í cipesr,í en la iséaridadídnseparabi®Ida uníhu-
oaiildé' ^PastobiídeK Jesm;hf¡sto¿nSi e l '  lengstege - de 

l̂a áiavidaé:)^ la ctembncia ■ pudo kpacecer en sla 
boca de uns Monatea gentil ai mismo tiempo 

£<ÍueH intentabaisefuiacrifiqioi de upa Hfacioni entb- 
-ra'i sqde de itíuá! saífedibai*̂  yv:iesto: á- impulso, ap 
Uáííio' de, una indeoeots- hipocresía-  ̂ quanto jde 
iuna-vfalsa y» seductor^) política.. Jos labios de up 
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Pontífice Christiano, que no deben conocer otro 
idioma , que el de la sinceridad , ni otra po­
lítica , que la del Evangelio , jamás anunciarán 
á sus subditos otra suavidad , otra dulzura que 
la verdadera 5 aquella que hace al hombre desco­
nocer los rencores y la ira 5 por la que ni cau­
sa el daño , ( 5 ) ni lo intenta , por la que ni 
el irrita , ni lo irritan. Esta es aquella dulzura 
prodigiosa , que sugeta al hombre á su cria­
dor , lo hace bienhechor de sus hermanos , y  
vivir sin inquietud consigo mismo , la que cho­
cando con todas las pasiones , y siempre inal- 
■ terable cede sin cobardia , resiste sin rigor  ̂
obra sin arrebatamiento , midiendo el número 
de sus triunfos por el de sus combates. Man­
sedumbre , docilidad , paciencia 5 ved aquí la 
fuerza á que se rinden los espíritus, el gobier­
no de los corazones , la eloqüencia que los con­
v e n ce , y los encanta sin el peso de las ques­
tiones , y disputas. Ved ai una dulzura como 
la  califica San Juan C lim aco, mas que humá- 
-na , ( 6 ) aún roas que angélica,, toda divina, 
canonizada por el mejor de los Pastores, ( )
hija de su doctrina , y sus exemplos , ( 8 ) su 
misma virtud , la que dexó erí herencia á sus 
impostóles, la que recomendaba un Pablo á los 
Obispos , ( 9 ) y la que copió fielmente ,. según 
juzgo , el nuestro que lloramos difunto. Un Pas­
tor sin colera , tan dulce como manso, d ó cil, y  
apaciente. Servum Det oportet; ; : mansuetum

esse



s t
ess  ̂ omnes , docibilem , patientem,'

N o podemos decir de su elección al Bácu­
lo para augurar mal de su mansedumbre , que 
ayer cathecumeno , hoy Pontifice , ayer en el 
anfiteatro , hoy en la Iglesia , por la tarde en 
el c irc o , a la mañana en el a ltar, apenas far­
sante , quando consagrador de Vírgenes, corno 
á Occeano ( l o )  escribía San Gerónimo. Q ua- 
renta y nueve años contaba ya su fe ,  ( f )  era 
muy veterano en su milicia , para que et?grei  ̂
do con el honor , abusase arrogante del poder, 
y  quisiera dominar con insolencia. N o era neó­
fito , Señor non neophytum, ( 11 ) Aun en^
tienda por tal el Padre San Gregorio ( 1 2  ) eí 
que no fuese adulto en una santa probidad f  si 
antes es necesario , según el mismo, ( 13 ) que 
por distintas clases exerza las funciones de la 
Iglesia , vea lo que ha de imitar , aprehenda 
lo que debe ensenar, y se informe bien del mi­
nisterio que ha de servir , para que así proba­
do ministre , como previene el Aposto! ; ( 14  ) 
tío parece sino que demarcaba su pluma los pa­
sos de nuestro 11!.™« A N T O N IO . Entre las de­
liciosas orillas del Genil , y los preciosos mine­
rales del Darro , lo encierra un Colegio. G ra­
nada que lo ha visto nacer , y educar en 14 
Filosofía de los sentidos, y  de las costumbres, 
en la Jurisprudencia civil , y la canónica , Iq 
ve asimismo Doctor y Maestro en lo que fue 
discipulo ( g ) al frente de sus Cátedras , y.

B a  Caá-
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Canciller de su Academia. C a si no hay en la 
Iglesia gerarquia donde no haya llamado toda 
la  admiración de su patria. Presbítero , Bene­
ficiado , Fiscal 5 Provisor , Doctoral en dos Ca­
tedrales  ̂ ( h ) el altar , el coro , el tribunal , 
■ ved ai sus ensayos , y  sus teatros. Aquel ad- 
•vierte un Sacerdote exemplar dedicado á procu­
rar su justificación con la del pueblo , este observa 
un Canónigo entregado á la oración p ublica, 
zeíador del culto , é infatigable en las tareas de 
su exercicio : P^stotro presenta un Jue^ , quo 
combinando la  equitativa con lo justo , transige 
mas que juzga , reglando las empresas de Ja 
fuerza , y moderando la severidad de la justicia^ 
un: Juez á cuya prudencia se confiaron causas 
bien difíciles , ( i ). y d e  suma interes para la  
Iglesia f un Ju ez, én fin , cuyas manos prontas 
para absolver, y  moderadas para condenar , ja­
mas se mancharon con la sangre, ni se tiznaron con 
la codicia j  Qué otras ma§ oportunas para em­
puñar el Cayado de Pastor,? Los exemplos dé 
los Barroetas, y Galbanas  ̂no le dexan que apre­
hender en su manejo 5 aún ya se ha exercita- 
do en-su gobierno ,; (.j ) la providencia se lo 
©frecfe ¿lias la  resisten. ¿ Quando fueron mas 
dignas ? ^ ^

Si es ei recto orden como escribía ( 15 ) S. 
Gregorio , que el Obispado busque al hombre, 
y  >no al contrario 5 y  si á su altura debe ascen­
der el Sacerdote ,  no por el prepip sino por 

. : ’ las
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fas preces , según íe y ‘ ( í 6 )  terminante de un 
sabio Emperador 5 Granada es testigo , y y o d e  
su voz publica , que solo las continuas de su 
Arzobispo , hicieron aceptarlo á su Vicario G e­
neral. jQue conferencia tan admirable entre dos 
Antonios! Este confesaba su inutilidad , aquel la 
habilitaba con la obediencia : persistía este con 
un Santo Pontifice ) que era mas segura la 
irenuncia y Tutius declinatur ,. reconvenía aquel 
con el mismo , que era injusta la pertinacia , sed 
declinari pertinaciter non debet :: al fin se veri­
ficó en nuestro Obispo lo que del suavisimo 
( J 8 ) Moysés , dixo San G ícgorio : en una obra 
dio cumplidas las dos obligaciones  ̂ no quiso 
aceptar , y obedeció, ütrumque miro opere ex-> 
plevit ::i pr¿eesse noluit &  obedivit,

Pero ¿qué obedecer ? templando desde luego* 
como aquel Santo Sacerdote ( 19 ) la sobervia 
del poder con la suavidad y mansedumbre. En 
yano’ los aplausos particulares , y los públicos- 
que le ofrece su Patria procuran inspirarle ' ,  ói 
aquella gravedad enfadosa , que hace á los hom­
ares desabridos. , o aquella vivisima alegría que* 
pinta el engreimiento en suŝ  semblantes j en va­
no el ayre político de la Corte intenta substi­
tuir a la sana atmosfera de su temperamento^' 
la  corrompida con los lisongeros miasmas de Ja. 
adulación  ̂ Madrid admira en P L A Z A  la sen- 
cilléz ,;  y  , la verdad , el amor y la gratitud, la* 
»rl?anidad enlazada con la Religión. Granada vé

ua
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un hombre siempre iguál  ̂ que varía en dígnh 
dades , no en costumbres , que muda el trage, 
pero nunca el corazón. Con razón pues , felici­
taban á las Islas la tranquilidad de su gobierno , en 
una canción pública, ( k ) los alumnos de la casa 
que lo educó.

¿i\caso podía vaticinarse menos de un hom­
bre , que en qualidad de Ciudadano sacrificó 
sus intereses y reposo en servicio del Rey , ( 1 ) 
y  de su Patria? ¿D e un hombre, que como Sa­
cerdote había desconocido la discordia , y que 
asi en las baxas como en las altas sillas , man- 
tubo igual su moderación , siempre excitando 
la piedad , siempre suavizando los animos para 
Gonciliarles una hermosa paz? ¿ Y  pudo por ven­
tura el presagio cumplirse mas? Decidlo voso­
tros afortunados Isleños : ¿Qué os llevó esa nave, 
que en tropas os apresuráis á recibir con tanto 
jú b ilo , con tan festiva aclamación ? ¿Q ué hombre 
es ese , cuya mano besáis enternecidos  ̂ cuya 
bendición esperáis con tanta conmoción ? Este 
es , contextan , el hombre de mi paz , que yo es­
peraba ( 20 ) tomo pacis meae in quo sp era v i, un 
hombre sencillo , sin fausto , benigno , afable, 
que con todos conversa , y  á ninguno es inac­
cesible 5 la dulzura de su alma dá la sanidad á 
sus huesos , la de su boca multiplica sin térmi­
no sus amigos , sus labios suaves quebrantan la 
dureza de la ira  ̂ la mansedumbre en fin es la 
perfección de sus acciones. Estos eran nuestros

vo-
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votós dice el Insulano  ̂ está nuestra esperanza á 
la que recurrimos. E t dicet habitator Insulce hu­
jus. in die illa : Ecce haec erat spes nostra y. ad 
quam nos confugimus, 2 1 )

N o  penseis , Señores , que finge, y  engaña, 
que sueña , y delira mi imaginación. Aun quan­
do guardasen un profundo , y detestable silencia 

Jos moradores de las islas , clamarían las pie*- 
dras que conservan como monumentos admira- 
tles de su caridad paternal 5 siempre dirán que 
su báculo 5 qual lo requiere San Ambrosio, ( 22 ) 
excitaba el. pueblo á la devoción , y  lo suavi­
zaba á la tranquilidad.

La gran Canaria , Señor IH.mo  ̂ presentabá 
una escena compasiva , digna de los suspiros de 
la humanidad , y  de las lagrimas de la Religión: 
la mendicidad , la desnudez , la prostitución , y  
Ja enfermedad parece que habían formado su 
alianza para probar las entrañas de un benigna 
Pastor. Aquí se ve un enfermo que huye con 
razón deí hospital para morir en el zaguan de 
i|n podeípso ,  como se verifico , allí un infante 
^baridpnadd ^ntre i io s , escombros de un sagrada 
edificio i, sin ballár quien s e , determine á recogetv^ 
lo 5. por " otra parte sus infelices madres enfer­
mas y  desnudas mendigando el sustento á costa 
de la religión , y  del pudor , á este lado loŝ  
huérfanos vagando ? sin exercicio , ni educación^ 
aun la enfermedad voluntaria 5 que nace en los> 
placeres prohibidos,  se propagaba sin términa;
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hasta la muerte por no aplicarle su medicina; 
por tedas partes se dexa ver la ancianidad des­
valida 5 la orfandad sin tutor , la enfermedad 
sin alivio , el crimen sin corrección, y vic­
tima sus sectarios de la desolación, y de ia 
muerte.

La política no había podido allanar , aun 
esforzandose , las dificultades que presentaba un 
mal general , dividido en muchas desgracias , y 
todas de consideración. La fuerza no habia bas­
tado á contener los desordenes , que lo fomen­
taban 5 por falta de recursos para proporcionar 
asilo , y subsistencia á ios desordenados. ¡Oh 
Dios ! Solo la mansedumbre de un P L A Z A  lo 
remedia todo de un golpe. S i ,  yo lo repito , 
su mansedumbre. De ella , como el arroyo de 
la fuente , dice el Chrisostomo , nace el cuida­
do de los pobres : ( 23 ) no le busquéis diver­
so origen, escribe el mismo , no tiene otro qué 
la suavidad de las costumbres. A  su hermoso 
impulso pronto ve aquella Isla un inmenso edi­
ficio , cuya arquitectura admira por defuera, cii  ̂
ya  caridad sorprehende por á dentro. Hospital pa­
ra ambos sexos , convalecencia para dichos, 
salas de unciones para los mismos , Cuna para 
P^xpósitos, Hospicio para ancianos , educación, 
y  talleres para jóvenes , Casa de corrección  ̂
alimentos, medicina , ropa, '  conmodidad , enae- 
fiauza: todo esto comprehende su recinto* ^

¿ Q u é  edificio es este exclamaré, aún mejor
que



.que San Gregorio Nacianzeno ( 2 4 )  en el elo-r 
gio fúnebre del grande Basilio , que edificio es 
este , en el que la enfermedad no es tan peno­
s a ,  la calamidad es fe liz , y se explora en s« 
fondo la misericordia? iNii las famosas puerta? 
,de T eb a s, ni las prodigiosas pirámides de Egyp^ 
to , los sobervios muros de Babilonia  ̂ ni el 
inmortal sepulcro de Mausolo en C a r ia :::  ¿ aca­
so es comparable lo que el orgullo planta con 
lo qué la caridad edifica ? La embidia , ó el 
tiempo derrocarán los muros , asolarán las pir 
-rámides , aniquilarán el sepulcro , harán que se 
disipe en un momento el valor estimable de su 
fábrica ; pero el explendor de la de A N T O N ÍQ , 
vencedora dei tiempo y de la embidia , dará á 
su sencillez nombre inmortal , siempre indéleble 
de la memoria de los hombres.

I Quando olvidarán los Insulanos al que aclaf 
maban padre de los pobres? El hambriento , el 
desnudo , el encarcelado , el deudor , el afligido ''; 
allí no hay miserable , que no deba, rodear su 
Cadaver presentando alhajas de su beneficencia. 

?Uii Pago de setenta vecinos proclamará forzo­
samente que á todos cubrió su desnudez. El ri­
c o ,  el pobre , el pequeño , el grande , todos 
se pasman de unas expensas tan crecidas, qup 
creian incompatibles con los honorarios de la 
Mitra. La iglesia misma será su continuo pancr 
girista 5 ( 2 5 )  ella dirá, que si advirtió muertas 
Jas artes , vivo el ocio , y sin vigor las familia?,

C  su-
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supo restablecerlas haciendo venir Maestros de 
otras Islas , ( ü ) manteniendo de todo al que apre­
hendía, estableciendo E scuelas, y Talleres , pro­
veyéndolos de todos utensilios , hasta ver por si 
mismo multiplicados los Maestros , vivas las A r­
t e s , muerto el o cio , y  florecientes las familias» 
E lla  d irá , que reformó la publica enseñanza , que 
sus ojos no vieron la ruina sin que su corazón 
la reparase.

Los Templos. ¡A h !  ¡ Cómo am aba, Señor, 
el decoro de tu ca sa , y el lugar en que ha­
bitas con tu gloria ! N o  le basta consagrarte 
uno en Canaria , que sacó desde los cimientos^ 
ve uno en alberca en Tenerife : esto basta pa­
ra que reconvenga compasiva á sus habitantes; 
¿ Teneis tiempo ( 2 6 )  para vivir en casas bien 
labradas , y  esta dexais desierta ? Subid al mon­
te , traed las maderas , y concluid su fábrica, 
vé otro arruinado alli mismo : yo levantaré el 
Tabernaculo de David , exclama , ( 27 ) reedifi­
caré las ruinas de sus muros, instauraré las que 
están por tierra , y  le restituiré su hermosura 
antigua. Canaria referirá , por ultimo , que e l 
efecto adequaba á sus promesas , que su cari­
dad no tuvo lím ites, que jamás irritada , ni se 
hinchaba , ni embidiaba , sino que tranquila en 
si misma , y siempre ansiosa , todo lo intentaba, 
todo lo esperaba , y executaba. E lla  d irá :::

? Y  será ella sola quien pueda referirlo ? ¡Cá­
diz 1 T u  escribes una relación no menos digna

en



en la preciosa historia de tu Prelado. ¿ N o ef 
cada una de tus Casas un hospital paiticular, 
provisto compietciíuente de quanto la necesidad 
exige ? Aquella persona cuya crianza , y cir­
cunstancias prefiere la muerte en su dolencia al >re- 
curso comuri dei Hospital ¿ no debe á un P L A Z A  
la salud y la vida, en ei recinto de su mansión? 
¿ N o es á el , á quien debe el Esposo adolecer y 
morir en el seno de su familia , logrando la 
asistencia de su E sposa, y los tiernos consuelos 
de su hijo? A y  Señores, la caridad de nues­
tro Padre no podía permitir , que arrancada de 
entre sus hijas una V iu d a , quedasen abandona­
das á los conocidos riesgos de mendicidad. Su 
corazón suave medita una Hospitalidad doméstir 
ca , un establecimiento , in quo morbus ( sB ) cequ  ̂
animo toleratur , calamitas beata censetur  ̂
misericordia exploratur, Cádiz tenia Hospitales, 
tenia Hospicio , Casa de Corrección , y asilo para 
Expositos. La piedad , y Ja política enlazadas es;- 
Irechamente , no dexaban recursos que desear á 
la miseria 5 sin embargo , estaba reservado á es­
te dulce A N T O N IO  , ei arbitrio mas sabio de 
la beneficencia , el de la caridad afable aún á 
los mismos pobres. Congregationi pauperum {2()) 
affabilem te facito. Habite la enfermedad donde 
quiera : en el obscuro albergue de la indigencia 
allí esta el Obispo visitando , asistiendo , con­
solando , socorriendo , curando. ¡ Oh estableci­
miento , como suavizas, lloras , compadeces, y

C 2 C O -
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como consuelas hasta recrear al desconsolado!

Abrid sus estatutos : exámioad sus reglas;
 ̂ que inspiran todas sino dulce y benigna cari' 

d a d ?  E l Obispo quiere con San Bernardo , (30) 
que el enfermo no sienta sino su dolor , que 
no tenga otro motivo de afligirse. jQue caridad 
tan compasiva 1 E l Obispo no quiere , que se 
asegure en fincas su socorro ! ¡Qué caridad tan 
de la providencia ! El Obispo quiere , que se con­
ferencie de continuo sobre el cuidado de los 
pobres: ¡Qué caridad tan vigilante! El Obispo 
no quiere que se pida , ni moleste al poderoso: 
¡Qué caridad tan suave, y tan afable ! El Obispo 
quiere , que se socorran mutuamente las felígrc- 
sias , no quiere reserven fondos de un mes a 
otro , manda que todo se consuma luego que 
lo  ofrezca la providencia : ¡Qué caridad tan 
fran ca, tan desinteresada , y sin embidia! En 
vano se le objeta, que faltaran arbitrios , que 
deben moderarse las distribuciones , que los en­
fermos podrán ser muchos , y los recursos po­
cos 5 me escuchan varios , que como yo le 
oyeron de continuo una respuesta semej¿mteá la 
que predicaba un Santo Pontifice. »?No temáis 
«en los gastos ? ( 31 ) pocas facultades , la 
«benignidad no se agota , nada puede faltar 
«donde Christo es el alimentado , y el que ali- 
«menta. Esta obra lo Ha de ser toda de aque­
ja lia mano , que aumenta el pan quando lo parte, 
<9>y lo multiplica quando lo distribuye. Tales han 
'  ̂ . si-
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sido los efectos j ( m )  no sin admiración del ve­
cindario,

¿Q uál es pues la congregación de pobres, 
que no le encontró afable ? El Hospicio , las 
dos Juntas de socorros , el Hospital da enfer­
mas , que llegó á decadencia , todos cuentan con 
sus gruesas limosnas. Hablad vosotros deudores 
á la Mitra  ̂ pobres vergonzantes, ñimilias hon­
radas , ya es tiempo que abrais vuestros labios, 
antes cerrados por el precepto rigoroso que os im- 
ponia S. III.̂ ^̂  ( n ) ¿á quién debisteis el ves­
tido , y el sustento? ¡Cómo se complacía en 
recoger los andrajos de un mendigo , y ves­
tirle de nuevo por su propia mano! Las a lb a ' 
jas que le ofrecían^ ¿pero qué digo yo¿ su 
mismo plato no era inacesible á la necesidad del 
miserable , su pan era el suyo , y suyo su re­
galo (3 2  )0?  ̂ panibus suis dedit pauperi. Si no 
ha restablecido las artes, es porque, estaban flore­
cientes f si levanta el Hospital de Tenerife , el de 
Medina le debe su extensión , y su establecimien­
to el de Los Barrios , si deponen tres Templos 
en las Islas de su religiosa piedad , otros tres la 
testificarán para siempre en nuestra Diócesi. ( o ) 
¿Tenemos pues que embidiar á los Isleños ? 
[Quánto no ha excitado su pueblo á la devo­
ción de todos modos! Los exercicios annuales 
del Clero , los semanales para mugeres, ( p ) la 
oración no interrumpida ante el adorable Sacra- 
Kiento, la decencia y  alumbrado en sus sagra­

rios-.
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río s , eí jubiíéo circular, ( q )  ¿qué no promovió 
su mansedumbre? solo las discordias y los pley- 
tos 5 las vanas disputas,que prohibía el Após­
tol á Timoteo ( 33 ) por indecentes á su 'minis­
terio. « Y o  no quiero en mi tiempo, decía , mas 
«qüestiones que las indispensables , de lo que 
«me parece haber dado buen exemplo , no solo 
í>con no haber suscitado disputa alguna , sino 
«coa haber cortado las que hallé pendientes al 
«principio de mi Poniincado. Servum D ei non 
oportet litigare.

A sí me escribía en carta que conservo, ¿ y  
liabrá quien se oponga á la verdad de su con­
texto ? S ise  abre el Archivo capitular, se halla­
rán concordias , jamás desavenencias , V. S. Iíh«»a 
clamará con San Pablo : ( 3 4 ) non litigiosum. Si 
acudimos al Tribunal, mandaba transigir , y ter­
minar , no acusar crímenes sino en la necesidad, 
y con modestia. «Sed equitativos , moderados y 
«clementes , decía á su Provisor , y su F isc a l, no 
«seamos nosotros contra nosotros mismos. Si ha­
bía que corregir algún defecto. ¡O h santa manse­
dumbre ! la amargura se apoderaba de su espí­
ritu , lo executaba al fin, ¡pero con que dulzura! 
con la que prescribe San Pablo , ( 35 ) in spiritu 
lenitatis : se insinuaba con suavidad , evitaba el 
sonrojo , reconvenía con modestia , convencía con 
eficacia , y reprehendía con caridad. ¡Quantas 
veces sacó las lagrimas á los delinquentes ! 
yQuanías los levantó del suelo hácia su cuellol

( O
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( r )  ¿Por ven tu ra 'señalareis alguna en que los 
oprimiese ? ¿quién temía al Obispo , aun quando 
no le tuviese amor ? ¿pero quién no se lo te­
nia ? -Creo dirán todos, loq u e de San Ambrosia 
( 36 ) el Obispo de Hipona : desde luego lo 
amamos viendo su dulzura , y su bondad, Eum 
amare clepimus tamquam hominem benignum in 
nos,

Franco en su benevolencia , sencillo en su 
tra to , y padre en la severidad, á todos procu­
raba dar gusto solicitando la utilidad de sus 
subditos como el A posto!: E,go per omnia omni­
bus placeo, C 3̂  ̂ } Que los mor¿idores de un pue­
blo se opongan entre sí , que la discordia divi­
da las familias , que los grandes , los podero­
sos , el Magistrado, hasta los Sacerdotes, unos 
sean de Apolo , otros de C efas, pero sin variar 
en dogmas ni en costumbres , queriendo todos ser 
de Jesuchristo \ ¡Oh fuerte ilusión! el sabe agra­
darlos , reconciliarlos , y  ganarlos á la paz del 
Redentor. ¡Quándo lo. hul3Íeran creído los habi­
tantes de la Lagunaj  ̂ s ) La magnifícencia de sus 
dos Parroquias era el motivo de la oposición 
entre sus Cleros  ̂ y  Feligresías 5 la emulación 
degeneró en un odio que extinguió la mansedum­
bre del Obispo. Quoniam supervenit ( 38 ) man­
suetudo corripiemur, Pero ¿con qué arbi­
trios? Con la fuerza victoriosa de la dulzura^ 
convidándolos á su mesa , siendo tan ¡de unos, 
como de los otros , igualándolos en su amistad
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;y SIIS obsequios , ridiculizando con gracia sus 
.caprichos : los citaba alternativamente, y los amis­
taba , allí las palabras de Pablo á -los Corintios, 
( 39 ) y las del Salvador á sus Discípulos. (40) 
3)iez meses gastó en la operación , pero la con­
cluyó felizmente : se propagaron los exemplos, 
se reconciliaron las familias , • la caridad recir 
proca brilla por el pueblo , el Pastor se llena 
de gozo , porque hecho todo para todos , en 
breve los ha lucrado á Jesuchristo. Ego pen 
omnia omnibus placeo,

¿N o  son estas las admirables industrias de 
una mansedumbre Apostólica, que á todo se a c o ­
moda, agradando y compadeciendo , ó son quiza 
los caminos de una política mezquina, que á to­
do se acomoda porque nada aborrece , simulan­
do , lisongeando al delito , y aprobándolo ? Le­
sos de A N T O N IO  idea tan indecente á la sin­
ceridad de su oficio. N o conocia la tenacidad, 
era dócil , pero qnal lo requiere San Pablo, do-r 
cibikm,  ̂ quales deben serlo los Obispos. Unos hom­
bres dispuestos á enseñar la verdad 5 pero ha­
ciendo frente al mundo, y sus pasiones 5 unos 
hombres dispuestos á aprehender lo mejor ; pero 
siempre creciendo en la virtud , para enseñarla 
con buen fruto. Docibilem,

Bien quiera San Pablo lo primero, como lo 
entiende Teofilacto , ( 41 ) bien lo segundo, cor 
mo San Cypriano ( 42 ) lo conmenta , bien las 
^os cosas , como sentencia San Gerónimo. (4 3 )

A N -



A N T O N I O  no ha pertenecido á otra clase que 
á la de los Doctores de Dios , y discipulos del 
mismo, ( 4 4  ) docibiles Del. A l bagaba , acaricia­
ba , pero sin mas fin que despojar al zelo de 
su exceso .* daba la ley , pero dulce , y recto 
sin saber Jos sistemas de los hombres , aborre­
ciendo sus novedades 5 sin saber mas que la Crus; 
de Jesuchristo.

I Quién no se edifica de ver á este Pablo aí^ 
tem ar con su Timoteo ( t )  en la predicación del 
Evangelio , exhortando una y dos horas al Pue^ 
blo á penitencia , aplacando qual Moyses (45) 
con la suavidad de sus palabras hasta los mons­
truos de los vicios 1 ¿Quién no se admira oyen^ 
dolé explicar los Sacramentos , la obligación que 
nos imponen , su valor , sus efectos , y  esto 
siempre que los administraba antes de hacerlo, 
y  aun despues de hecho ? ¿Quién no se arrebata 
con ios habitantes de Tenerife al oirío decla­
mar contra los profanadores de los Templos , en 
la dedicación de su Parroquia, con lagrimas su­
yas , y mocion general de todo el Pueblo 1 ¿Quién 
no se sorprehende de verlo pedir á España M isio­
neros , visitar con ellos sus Islas para instruirlas 
en la  fe -, y reformarles sus costumbres^ ¿Quién 
no se edifica y arrebata ? Quien sepa con San 
H ilario, ( 4^ ) y Teofilacto, que este es el carácter, 
y  virtud primera de un Obhpo. Docibilem. E l lo 
sabía , y fo executaba , todos lo vieron , y ¡oh 
desgracia nuestra ! Solo nosotros no lo hemofs 
visto. D  N i



N i su ignorancia , ni el ocio , ni el disgusto 
nos roban tal fortuna : su promoción á nuestra 
Silla no acontece sino quando la enfermedad la 
inhabilita : la noticia lo turba , lo  entristece , llo­
ra y y exclama entre suspiros «¿Por qué no me 
«dexan morir en esta Iglesia ? ¿Para qué me 
«trasladan , quando ya no puedo ser Clérigo , y 
«menos Obispo ? Asi es que llegó casi mortal 
á nuestras playas , asi es que se anunció ( u )  
á su llegada en este sitio , asi es que su pade­
cer era continuo , y asi e& que decia despues 
en mi presencia : «Gracias á que lo hace mi 
« C le r o , quando no puede hacerlo el pobre Obis^ 
«po. Jamas se le quitaba el sentimiento de no po- 
4er hacerlo por si propio.

Sin em bargo, volved los ojos sobre ese mo- 
rtumento , aunque único de su voz pastoral, so­
bre esa circular que dirigió á su Pueblo* jSanto 
Dios ! Que sencillez tan cloqüente anima sus 
¡clausulas! [Qué comentario tan suave , tan pro­
fundo , tan adequado á la letra de vuestro EvaD- 
geiio 1 Oíd sus palabras. ( 4 f )  «Dad á Dios lo 
«que es de D io s, esto e s ,  vuestros corazones, 
«obsequios , am o r, culto , obediencia , y ob- 
«servancia de sus santos mandamientos , cre- 
«dito á  su divina palabra , y dócil asenso á los 
«que en su nombre os los anuncian y declaran, 
« y  dad al Rey lo que le pertenece , esto es ,  
«vuestro respeto , sugecion , fidelidad , obedieo- 
/?cia 5 contribudones, a u x i l io s p e r o  ?á qué co­

piar



piar mas ? Véd ai la docírína que éí reparte á 
sus hijos , no aquella filosofía sobornadora del 
e rro r , como la llama Tertuliano , (4 8  ) no aque­
lla fiiosofia sofistica que fingieron ios caprichos 
de los hombres , los elementos del mundo, (49) 
y  que aborrece el espíritu de jesuehristo : no 
aquella fiiosofia grosera que detesta la l e y , ama 
la independeocia , desprecia la autoridad , y la 
blasfema , sino aquella doctrina verdadera, que 
predicaba Pablo ( 5 0 )  á los de Roma , la que 
enseñaba Pedro á los dispersos en el Ponto, 
( 5 1 ) la que admiró á los tentadores Fariseos, 
( 52 ) y  confundió en tal forma , que volvieron 
avergonzados la espalda á su Maestro.

Conviene que un Obispo la enseñe , decía 
San Cipriano , ( SS ) pero aun es mas útil que la 
aprehenda , aprovechando con suavidad y manse­
dumbre. acaso podía esperarse menos del carác­
ter del que perdimos ? £1 que es suave dice S.Juan 
Crisostomo , (5 4  ) siempre obra lo que es justo, 
es un imitador exácto , no ya de los Angeles y 
Arcángeles  ̂ es un imitador del mismo Christo. 
Dios e s , decía David , ( 55 ) el que dirige á estos 
espíritus de mansedumbre , él es quien ios pre­
para , él mismo Ies enseña sus caminos. Doce- 
bit mites vias s u a s [pero que hermosas sendas! 
Orar por el auxilio , gemir por los pecados, 
temer su residencia , ¡oh que manifiestos fueron á 
mi Obispa! Noches enteras se le observan in­
somnes, á pesar de su vigilante disimulo 5 no sé

D  2 si
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si luchando con Dios en las tinieblas , le ar­
rancaría multiplicadas bendiciones á l¿i aurora  ̂
solo sé por persona fidedigna , que qual otro 
My.ysés era ñtiniliar en su presencia , que aun. 
robaba al miaisierio sus instantes para entre­
garse todo á este cxercicio , que se preparaba, 
dos horas para celebrar el Santo Sacrificio , que 
otras tantas oraba á prima noche , que oraba, 
con freqüencia sobre lo que en la kccion santa 
había aprehendido: Frequenter orabat {<̂ 6 ) qtiod: 
didicisset. Las obras d d  Venerable Granada, 
eran el diario pasto de su alma : las horas ca­
nónicas :: jcon qué dignidad las meditaba! Oraba, 
con el Psalmo , gemía si el lloraba , el cántico 
lo alegra , ( 57  ) copiaba los sentimientos del 
Psalmista formando de sus letras y conceptos, 
un fiel espejo en que se retrataba. T a l  era su 
atención , que no olvidaba cosa alguna del rezo, 
que la memoria le servia ya de libro. ( 5 8 )  
Lectioni sic attendebat^ ut nihil eorum quee scripta 
erant ipsi excideret , eiqne de costero memoria 
librorum loco esset. Decia esto cl Padre San 
Atanasio en alabanza de otro Antonio,  ¿ y  
acaso no lo hubiera dicho del nuestro?

j Oh Vívsotros sus amados domésticos ! Voso­
tros que acompañabais a esta obra : decid , si yo 
pondero preocupado , ¿ no habla aqui la verdad, 
mas que mi afecto ? ¿ Pero á que os cito , y 
l lamo? Hablarle de la Sagrada Familia ¿ no era 
bastante para que dilatado su espíritu, olvida­

se
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se Ia enfermedad que lo abatía , y  se arreba­
tase afectuoso en su veneración., 3̂ en su servi­
cio ? Hablarle de la relajación de las costum­
bres , del abandono de lá fe , de la irreveren­
cia al templo , y sus ministros, de las calami­
dades de su pueblo, de la guerra sangrienta , 
que le hacia el enemigo f no era dar ocasión á 
sus tristezas j y á  que exclamase muchas veces:

¡ Señor yo soy la causa de tanto mal , y de 
nsu castigo ! ¿ Quién no lo vio en esta Santa 
Iglesia 5 y en quantas predicó , un Ministro exern- 
piar , ( V ) pendiente de su labio horas ente­
ras , enternecido , lloroso , compungido ? ¿Quién 
duda de las largas sesiones , que tenia con el 
mismo cada, d ia , resultando unas veces macilen­
to , otras gozoso , y siempre , como se explicó 
alguna , instruido , edificado , y  confundido ? 
¿ Quándo le vió A N T O N IO  sin admiración , y 
santa embidia^ Eum , r/í /vidit Antotiius , ( 59 )• 
pulcré ¿emulatus est» A sí lo manifestaron sus 
palabras, y así lo acreditó la  docilidad , que 
tuvo á su dictamen en obras virtuosas para el 
Clero 5 e l Pueblo, ( x )  y para si mismo. Anto^ 
nius iis , quos adibat virtuta prteditos ( 60 ) ve­
ré subditus.

¡Oh docilidad santa! ¿Os: resta algo que es­
te Prelado aprehenda , y execute ? Me persua­
do á. que nada de la tierra lo esclaviza sino el 
dolor , que lo prueba y purifica. Dad una ojea­
da á su persona , no le vereis alhaja de oro ^4
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li  piata 5 vereis escasa ropa 5 siempre liumilde , 
y  aún rota la interior, y remendada. Su Pala­
cio no ha conocido el luxo , ni aún la medio­
cridad 5 la pobreza lo adorna desde e! techo 
hasta su pavimento. Su Mesa , si abundante , no 
explendida para otros, siempre sobria, ó frugal 
para si mismo. Los honores::: ¡ah! lexos de exi­
gir como Jos orgullosos Fariseos las primeras 
atenciones del pueblo, la primera distinción en 
los concursos , ( 6 i  ) y la primera silla en el 
Templo 5 jamas la ocupa sino para exercer las 
funciones de su dignidad f  Puerto Real lo ve 
mil veces en la última de su Coro , á pesar de 
las debidas instancias  ̂ todos saben que evitaba 
las concurrencias , para que no le lisongease el 
homenage , que exige su caraéter. Se indaga es­
te , como su edad , y su doctrina para hacerlo ca­
beza de un serio Tribunal , le avisan , y 
a:esponde : » En otro tiempo esta indagación de 
wmi carácter produciría acaso variedad de pen- 
vsamientos 5 pero en el presente, que la edad, 
»los dolores, y el humor melancólico, aclaran 
Jila vista interior para conocernie algo , ningu- 
j>na otra cosa me dá cuidado , que la cuenta 
»que he de dar á Dios. Las riquezas::: de- 
xadme que lo admire , como San Bernardo lo ha­
cia con otro Obispo. ( 6 2 )  ¿ N o  es una vir­
tud rara en el s ig lo , que viniese un Legado de 
ia tierra deí oro , y de la plata , sin plata ni 
oro consigo mismo? Norme res alUrius

culi



$úli est , redilsse "Legatum de terra auri sine au- 
ro % Pues esta ha sido la de nuestro A N T O ­
N IO  5 entre los pobres de las islas hizo su Es­
polio de ochenta mil pesos á su despedida : lle­
gó empeñado á nuestra patria : este fue su des­
prendimiento del mundo , y  las riquezas , esta 
ia sabia y justísima renuncia , que de ellas hi­
zo. ¿ N o es una virtud también , no de este si­
glo , rechazar á sus duefios los dones sospecho­
sos con urbanidad , y sin orgullo 1 Donum in­
super j quod poterat esse suspectum , illicb reje­
cisse % ¿ Y  qué no Io practica? Y o  señalaría 
uno , si lo permitiera el decoro de este sitio. Has­
ta en esto puedo concluir con San Bernardo, 
que hablo de cosa , que vi yo mismo. JR.cm lo­
quor quam vidi ipse.

Todos visteis su respeto al M on arca, so 
obediencia á Jos superiores mandatos , su doci­
lidad religiosa á los Pontificios , su inalterable 
suavidad e n :::  no ignoro , que así el desinterés/ 
como el vigor son tan amigos de la dulzura^ 
como enemigos de la cobardía. Sé bien , que eti 
alguna ocasión se apetecía , hubiese sostenido la 
independencia de Principe de la Iglesia , así co­
mo guardó la libertad de hijo de Dios por su bau­
tismo : ¿mas fué quizá traidor á la verdad ? ¿ Se 
hizo esclavo de alguno por hacerse dueño de su 
alvedrio ? ¡ Qué no me sea permitido hablar mas 
claro ! O  vosotros los que fuisteis sus curiosos 
observadores ,, escuchad  ̂ Ip que tne parece os

pre-
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preguntaba su conducta en labios de S. Pablo*
{ 63 ). Cum ergo boc voluissem , ^numquid levita- 
te tisus sum 5 aut qu¿e cogito , secundum carnem 
cogito , ut sit apud me  ̂ E st  ̂ &  Non"  ̂ Res- 
pondále el que pueda , ínterin que yo exclamo : 
j Tiempo infausto! 5 Sufrir tus calamidades , no 
es vigor ? ¿Ceder á la fuerza, es cobardía ? La 
paciencia es la perfección de la mansedumbre en 
un Obispo. Patientem*

N o hablo aquí , Señores , de aquel sufri-  ̂
miento que mostraba en medio de las penali* 
des de su cuerpo , aquellas, cuyos rigores ve­
hementes , é inhumanos redoblándose de con­
tinuo , le dexaban en brazos de la desolación , 
quando no lo conducian hasta los bordes del 
sepulcro 5 sabemos por quien trató su concient- 
cia , que entre las aflicciones labraba su virtud, 
y que se afligía calificándola im perfeta , quan­
do arrojaba algún suspiro en desahogo de su 
dolor. N i hablo tampoco de aquella resigna­
ción valiente , con que toleraba los desconsue­
los de su espíritu; enfermedad, que á veces lo 
reduxo al flltimo grado del llanto , y del abati­
miento : »>Yo soy tuyo , S eñ or, prorrumpía en-̂  
sjtre sus lagrimas , cúmplase en todo tu santa 
«voluntad. Hablo , si , con San Pablo de la 
paciencia indispensable en las tareas penosas del 
oficio , en la opresión violenta , que le hace el 
poderoso , en las debilidades particulares de los 
subditos , en las públicas calamidades del reba­

ño.



f ío , en la adversidad , y  aitn en Id muerte mis%
ma. Patientem,

¡Q ué quadro tan hermoso ofrece á mi vista 
la historia preciosa de rril O bispo! Y o  le ved 
salir de la gran Canaria , para conocer qual 
buen Pastor á sus ovejas , y  á que Ío cono­
ciesen ellas mismas. El mar borrascoso , la so­
ledad adusta , las poblaciones casi incultas 5 ¡que 
peligros no ofrecen al Prelado que las visitéí*} 
A quí la nave , que lo conduce á Tenerife j des-* 
cuidada del Piloto , y  arrastrada por las cor­
rientes á la costa , por poco zozobra , y lo 
sepulta 5 periculis in m ari, ( 64 ) allí caminan­
do entre montañas asperas , por escarpadas ro  ̂
cas 5 y cordilleras peligrosísimas 5 tres ó quatrd 
veces un acaso lo libra de las fauces del pre­
cipicio : in solitudine, A  este lado lo
recibe una Isla apestada , redoblándole trabajos 
y  peligros , periculis in cw itatel En e'stotra p a f- 
te saliendo para un pueblo inmediátó sin prd-¿ 
visión alguna , perdido el caminó y diíatadá 
la jornada 5 desmaya por él hambre , y - ef can- 
saheio ‘ lo  ̂postra ’ en A  tena rá , in fdm e-, ‘ ■ &■  !sitñ 
Los ardores 'del'^Sol , lóbréguéz:, y  destem^ 
planza de las noches , la aspereza d€ Ibis cálui-  ̂
nos , la necesidad de hacerlo a pie 5 - ¡qtíáutas 
aflicciones b ¡ Quantos- trabajos 1 In 'ladér^i"^ &  
cerumna  ̂ ¡ pero quanta no es sü pac‘réhjciá | 
ffimieritó [ Jamas sé de Iá*'fáOgá'V‘'siem-
pre fué inalterable entré''sus'riésgos- r in-m úM

E  pa^



patientia. ( 6g.) Y a 's e  le observaba desfigurada 
el rostro por el polvo y sudor , ya desfalle-: 
cientes sus plantas , fatigados sus miembros , pe­
to  siempre constante en el desempeño de su ofi-I 
c í o . » El servicio de Dios me obliga a esto: ved: 
aqui la frase de su dolor, toda su querella , y, 
su impaciencia.

En buen hora , una horrorosa breña cubierta 
de opacos y medrosos pinos , haga dispersar su 
comitiva entre las tinieblas de la noche , obscu­
reciéndoles las sendas , cercado por todas par­
tes de escollos que espantan , de miedos que 
afligen , sin mas recurso que dormir en los bra­
zos del desamparo , y del peligro. Auméntenlo 
los astros retirando sus luces 5 ¡C ielo  y tierra!, 
conjuraos á batir á un alma generosa, que aún 
resiste al desmayo , y  al abatimiento. ¿ Rendi­
réis su firmeza? ¡O h! La paciencia de A N T O - 
ivíIO se redobla , y hace compadecer al Cielo 
jaiismo. Lu¡^ orta est ( 66 ) justa. La luz apa­
rece á este , que a mi ver es hombre'justo. Una 
jmugerjSe. presenta de improviso , pone un ha­
cho pequeño de teas encendidas en manos de uu 
*$acerdote.,^qye me escucha , este lo- traslada á 
á  las dc‘ "S. líl .ma „D ios te lo pague , fue toda 
su respuesta , laSfsendas se esclarecen, amaneció 
la alegría, ' todos? llegan ilesos á su destino. L u x

r . a;',:'
Disto de ©aiíionizar este hecho , po-̂

Bietidoío éU; ia  ciase de aquellas virtudes , pro-
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d íg ío s , y  señales , que to fueron deí ápqstbia-í
do de San Pablo^ pero si pronunciaré sin-arro*^ 
gañera, que sí una luz inesperada le favorece 
en sus trabajos , es porque la de Dios dirige 
sus pisadas , premiando la paciencia con que su- 
fre. Quia lux D ei vestigium ejus est, ( ó f  } 
E í las endereza al conocimiento de su grey , á 
instruirla en las verdades de la fe , á curar sus 
enfermedades , á defenderla de las fieras , y  sal-*̂  
varia. L u x  Dei vestigium ejus est. El las en­
dereza para zelar el cuito dcl Señor , decoro de 
sus templos , procurar la instrucción de sus mi-̂  
nistros , y reformar los abusos de la disciplina. 
L u x  Dei vestigium ejus est. E l las endereza:::

¿ Pero qué persecución es la que las violen­
ta ? ¿Qué mano estraña es esta , que atropellan­
do por todos los derechos , y vulnerando sus 
fueros á la Iglesia , no escucha á sus ministros  ̂
antes por el contrario, los procesa , ios juzga , los 
oprime , los multa , y ios sentencia ? ¿ Qué ma­
no así introduce la confusión en el rebaño, y  
arrebata violentamente el baculo al humilde Pas­
tor que lo gobierna ? La siniestra de la ingra^ 
titud , y de la intriga , la alevosa de la : : :  ¿ Y  
no la corta P L A Z A  ? Sí la corta 5 pero embo­
tando los filos de su espada con la suavidad , y  
la dulzura , haciendo .memorables su obediencia 
los h ijos, y el Padre su paciencia.

Si la nueva jurisprudencia no hubiera re­
ducido á tan estrechos limites su autoridad pas.̂

E 2  to-
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loral , como S. IlL^a escribía , con otro intento, 
á la sagrada Congregación de Cardenales, (6 8  ) 
y a  hubieran visto los Isleños como sus voces, 
ó  sus Cartas hubieran sido iguales á las que un 
Osio dirigió á Constancio, ( ^9 ) y  ̂ Valenti^ 
niano un S. Ambrosio 5 ( f o )  pero vieron la pa­
ciencia de un David , su mansedumbre perfecta, 
quando oyó de boca del Rey Achis , que aun­
que bueno á sus ojos , desagradaba á los Satra­
pas ( JT"! J su inocencia. Bonus es tu in ocuiis meis  ̂
sed Satrapis non places» Pero que digo yo los 
Satrapas f  sus mismos subditos ¡ quanto no acri^ 
solaron su paciencia I' N o  es dudable en nues­
tro territorio , que si los excesos de un Cléri­
go  se hacen ya intolerables , que si otro lleva 
su queja injustamente, basta el supremo solio 
del Monarca , y que si un otro fugitivo lo ha 
insultado , todos tres mofando su autoridads, 
y  aun su persona , jamás se altera A N T O N IO , 
ni se irrita , los exhorta , amonesta , ios corri­
ge , pero los compadece , y los perdona : nunca 
los arrojó de su cariñ o, ni del lugar en que 
se halIabaUé

¿Hablo yo aquí , Señores , por ventura de 
«n Santo Prelado de la iglesia de Tours f elo­
gio con Severo Sulpicio á San Martin , ó elo­
gio al Señor P L A Z A  ? A  igual merecimiento 

' debo corresponder igual en la alabanza. Tantam 
(T'2 ) adversus injurias patientiam assumpserat^ 
•nt etiam ah infimis Clericis lederetur^ quin eos

aut



üut loco unquam amoverit , aut á sua charitate 
repulerit. ISlunquam in illius corde nisi pietas , ni  ̂
si.pax nisi misericordia inerat. |0 santa pa­
ciencia , y mansedumbre ! El ha visto reconve­
nidas sus opiniones , frustrados inesperadamente 
sus proyectos , jpero quién vio su colera ? ¿quién 
su remordimiento V ISlemo Martinum vidit umquam 
iratum , nemo mcerentem.

¿Es posible que no ha de padecer su razón un 
descuido para dar salida á los afectos del hom­
bre ? ¿P or ventura, es qüalidad tan de su natura­
le z a , que nada tenga en ella que reformar la gra­
cia ? N o pienso, Señores, elogiar con detrimento 
de la verdad , y mi carácter, de vuestro decoro, 
y el del Templo. Y o  vi pintado en su semblan­
te el primer movimiento del disgusto , pero vi 
que al punto lo castigó una santa violencia. 
Un Sacerdote Regular , que merece respeto , lo  
vio irritado á fuerza de sus reconvenciones : abo- 
chornado se retiró de su presencia , pero confe­
sando haber dado ccasion , que de puro justa era 
incontextable la fuerza del Prelado. ¿Es pues el 
hombre el irritado en este lance ? Digalo el su­
ceso : al punto vé en su Celda á este Pastor, 
que trata de franquearle su amistad , que lo lle­
va á su mesa , y distingue con Titulos honrosos, 
debidos á su literatura , y su talento. Cum iras^ 
ceris tu., diré yo aquí con San Bernardo, (^̂ 3 ) 
JJeum s ib i, non hominem iratum putet. N o fué el 
hombre el enardecido en su justo,seniim iento,

fue



fue Dios 5 fue la rectitiul de su justicia , que lii  ̂
zo obstentacion de no rendirse, ni á las instan­
cias del favor 5 ni á las dulzuras del obsequio.

i  Pero á qué apelar por pruebas á las debi­
lidades de sus subditos , quando en la calamidad 
universal de su rebano , solo la muerte acaba su 
paciencia ? [Dios eterno 1 ¿este golpe reservabas 
á un Pastor agoviudo de los anos , abrumado 
con sesenta y seis ( z )  de tareas , casi ya rendi­
do á una enfermedad p ro lixa , molesta , aguda, 
y  peligrosa ? ¿.Qué catástrofe es esta , que asi lo 
turba y lo consterna? A y  , Señores , la fiera "de 
la muerte que ansiosamente devora á sus ovejas. 
Una llama voráz , y destructora corrom pe, y  
emponzoña el ayre que respiran j parece que mal­
dice la tierra en que reposan : heridas , atolon­
dradas 5 macilentas , viven sin socorro , sufren 
5in esperanza , y mueren sin remedio. Los Z a ­
gales contagiados los unos, y otros muertos , re­
doblan las desgracias del rebaño, ?qué será del 
Pastor enfermo , y pobre , que no puede ni 
visitar, ni socorrerlo? G em ir, y suspirar , cla­
mar al Cielo , rogar por sus ovejas , adorar 
humilde la mano que las hiere , besarla con re- 

.rignacion , y con paciencia.
Cádiz acostumbrado á ,v e r  á un Valle , que 

abandona el descanso ( a a ) para darle consuelo 
en aflicción no menos grave , deseaba impacien- 
te igual satisfacción en su desgracia 5 pero Pa- 
M'icios 5 ¿qué es lo que exigis á un Pastor

agta-
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agravado en sus achaques ya no vivo , sinô  
casi muerto al dolor de tan fuertes , y terribles 
pesares ? A  no ser esto a s i, ya vierais otro Car­
los en medio de Milán , como en las mismas 
circunstancias lo vio la Isla del Hierro , allá en 
las Islas 5 pero ya no le queda otro recurso 
que llorar , y morir. Pueblo amado , con- 
» texto á los Representantes de una Villa , mis 
wlagrimas te sirvan de un testimonio de mi sen- 
íítimiento , si pudiera, yo mismo iría en tu ali- 
»vio , pero me es imposible hasta el sobrevi- 
ííVir á tu desgracia.

A si se verifica. La muerte destructora vuela 
de pueblo en pueolo acumulando incansable loŝ  
mas ricos despojos : no satisfecha en ver correr 
las lagrimas del Padre , y del Esposo , del pu- 
pilo , y la Viuda miserables , aún hiere , tala, 
asóla Ricos , Grandes , Guerreros , Magistrados, 
al Juez , al Sacerdote: en contorno de su sillat 
se ven amontonados los tesoros, titulos, espa­
das ,  los bastones , togas , cogullas , ios bone­
tes , solo baculo y mitra alteran su reposo. 
Medita este trofeo , lo quiere duplicado , lo ape- 
tece  ̂ ¿por ventura tardará en arrancarlo de la 
nuestra, la que á otra Iglesia allí mismo (b b ) 
privo de su Prelado ? | Oh dolor! Su cuchilla 
cruel ha herido á el nuestro , y . jQh Santa Reli-  ̂
gion ! Y o  miro un espectáculo hijo de tu her­
mosura. Y o  veo á mi Obispo tan tranquilo , y 
Un tuyo 5 como si fuese ei padecer su misma.

vi-
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vida : el dolor no lo abate ; el horror que se 
acerca no ie hace estremecerse, ( ^ 4 )  ni se asus­
ta : in obit'u suo non est contristatus  ̂ ! Con que 
valor implora tus auxilios , los recibe , agradece, 
medita tus verdades , con que firmeza espera, 
( T5 ) y • Spiritu magno vidit ultima,
v Y a  estamos preparados , dice al Sacerdote que 
»>Io asiste , ya hemos hecho lo que Dios nos 
»>manda en esta situación : aprovechemos ios 
j>ultimos instantes esperando su santa voluntad. 
Como si dixera con San Pedro , (  ’̂ó ) S i igitur 
cmnia disolvenda sunt ::: oportet nos esse in sanctis 
conversationibus , &  pietatibus. Cruza sus manos 
sobre el pecho, levanta muchas veces sus ojos acia 
el C ielo , y  :: la herida se completa. Antonius hic 
migrat non amplius voblscum ( f  7  ) moraturus, 

A N T O N IO  parte de entre nosotros para no 
vivir mas en nuestra compañía. Su mano no em­
puñará aquel baculo de mansedumbre , que ex­
citaba á la devoción , promoviendo la caridad, 
y  el culto, retirando de si los pteitos , y dis­
c o rd ia s ,, y  pacificando los animos de sus subdi­
tos. Antonius hic migrat non amplius vobiscum 
moraturus. Y a  no vereis mas en su pecho aquel 
racional símbolo de la doctrina verdadera , que 
anunciaba con docilidad, sin arrogancia, y apre­
hendía para llenar con exáctitud los preceptos, y  
sin artificio. Antonius hic migrat non amplius 
ntpbiscum moraturus. N o  vereis mas en su ca­
beza aquella Mitra preciosa , que humillaba su

cer-
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cerviz á las tareas del ministerio , á las enfer­
medades de los hombres , y la naturaleza , sin 
levantarla trastornada por el vapor de Ja so- 
bervia , y  de la ira. Antonius hic migrat non 
amplius vobiscum moraturus. Y a  es polvo aquel 
Pastor manso , doeil , y paciente que quiso g o ­
bernaros con dulzura , para que gozaseis de las 
felicidades de la paz. Y a  no existen entre sus 
subditos sino despojos de su mortalidad , sus mi­
serables fragmentos , y  reliquias. Antonius hic 
migt at non amplius vobiscum moraturus. El par­
te á la Patria del descanso á ceñir á su frente 
el laurel prometido á la suavidad de su gobier­
no 5 y sus virtudes.

Tales son nuestros votos f mas ¡ oh juicios 
humanos siempre dudosos , y  falibles ! ¿ Os ha­
bréis agradado ¡ Dios eterno I de este David , y 
de su mansedumbre ? ¿ Le habréis dado lugar 
en la tierra que prometiste ( ) á  los suaves ? 
Ill."^o y Ex.mo Señor, ¡qué susto! La muerte se 
pasma , se estremece la natufaleza misma , quan­
do despojado el hombre de la mortalidad, compa­
rece reo para satisfacer á los cargos del Juez de 
la vida, ( ) Mors stupebit, &  natura cum rex­
surget creatur a y judicanti responsura. A l acto de 
sentarse en su trono , nuestros discursos los mas 
meditados se confunden  ̂ estos mismos elogios sue­
len desmentirse , aparece quanto nos era oculto, y 
¡oh rigor de justicia! Nada,ni ailn la palabra ociosa 
goza de impunidad en aquel día. Judex ergo cum

F  se-
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-sedebit 5 qiiidquid latet aparehit: nii inultum rema* 
nebit. Dia verdaderameote arpargo , dia dei pesar, 
dei remordimiento, y  el lianto : nuestro Obispo no 
ha terminado su suerte, 'q'uaodo su alma sacude la 
ceniza, que Ja cubría, le resta presentarse como reo 
á responder de su Bautismo, de su Sacerdocio, y  
de su Mitra. Lachrimosa dies illa qua resurget ex  

fa v illa  judicandus homo m /j.Esta considerac¡on,que 
tanto le fíitigó en la vida , % habrá verificado sus 
recelos en la muerte ? Sacerdotes , Magistrados,. 
Fieles, porción amable del rebaño del Sr. PLAZA^ 
si esa tumba es la Cátedra de la verdad , que nos 
enseña nuestra miseria , y el Tribunal de la equi­
dad , que acusa , y condena nuestros crímenes , 
también es el teatro de un reo penitente que pide 
los sufragios. Honremos con ellos sus cenizas , en­
juguemos sus lagrimas , si es que las derrama has­
ta satisfacer el último quadrante. N o seamos ingra­
tos á Ja religión ,  á la humanidad ,  y á su buena 
memoria* Unamos nuestros votos á los que en su 
canción fúnebre dirige la Iglesia. ¡ Dios ju sto ! 
Compadeceos del alma que criaste , y  conservaste.
I Sangre preciosa que la redimiste ! Purificála de 
las heces de la culpa. N o  le detengáis , Jesús pia­
doso , un solo instante el goze, y  posesión feliz de 
tu descanso. Htiic ergo parce Deus 5 Pie ^esu 
Domine dona ei réquiem» Amen.

O. S. C. S. R. E,



43

(a  ) JL al hâ  sido la Epidemia de Cádiz en el año de 8od, 
de cuya fiebre putrido maligna murió .Si Ilima.

( b )  Predicó el Orador en la Dedicación de la iglesia ds S. Joseph , que en Puerto Real labió S. iüma. Esta distin­
ción, que debió á su afecto, y el aprecio que siempre le me­
recieron sus Sermones ,, le dá? motibo á exótdiar en este con 
las mismas expresiones ;, que S. Gregorio Nazianeeno , en la 
Oración fúnebre de S. Basilio.

( c )  La muerte del Sr. Dr, D. Francisco Meliton de Me- 
mige , Canónigo Magistral de está Santa Iglesia , á cuyo car­
go estaba el desempeño de este elogio.
/ (d> Electo Obispo de Canarias,, hizo visita á su Colegio, 

que Lq es el Real de los SS. A A. S» Bartolomé , y Santiago 
el mayor de Granada , cuya beca vestia á la sazón el Ora­
dor. Su tierna edad , y pequeña está.tura llamaron la aten­
ción de aquel Prelado que se detuvo á acariciarlo, pregun­
tándole su nombre, y Patria.

( e )  Fue sepultado en la Parroquial de la Villa de Puer­
to- R e a l , donde falleció,
< ( f )  Nació S.Ilima. en la Ciudad de Granada,, en ó de Marzo 
de 17 3 6 ,  y fué electo Obispo en 14 de Febrero de 5785. 
í i g y En el año de 1763 , fue nombrado Catedrático de Di­

gesto en la Imperial Universidad de Granada , y en el de 71^ 
lo fue de Sagrados Canones en la misma.
4 (h )  Canónigo Doctoral de la Santa iglesia de Almería en 
el año de 68 , y en el de 71 , obtuvo igual Prebenda en la de 
Granada,
4 ( i )  En virtud de letras de la Sagrada Congregación de 
Ritos, fue nombrado Sub promotor de la Fé para asistir, co­
mo lo hizo por espacio de nueve años , á las sesiones públi­
cas , y secretas de la causa de Beatificación , y  Canonización 
del Venerable Siervo de Dios, P. Manuel PádiaU 
/ ( j ) En ei año de 1777 , fue nombrado por el lllmo. Sr. D, 
Amonio Jorge y Galban , Arzobispo de Granada , G<*berna- 
dor de su vasta Diócesis , cometiéndole todas sus facultades sirt 
excepción de alguna,
f ( k ) Los méritos reunidos, ó letra de la Serenata , con que aplaudió el Real Colegio de Santiago, sU exaltación á ía Mi- ^

tra
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tra de Canarias: papel impreso en Granada el año de 

# / ( l )  Fue unq.de los piadosos fundadores de la Sociedad 
enonomica de Granada , para cuyos progresos hizo valias con» 
tribuciones de dinero: fue asimismo Juez de la Junta mayor 
de Abastos, é individuo de la de Caminos, lo que desem­
peñó con ze lo , y sin interes. Lo fue también de la de Hos­
picios , que abraza un considerable número de ramos á favor 
de toda especie de necesitados.

( 11.) Las Islas de la Madera,
( m ) Según Estado impreso , que firma el Secretario de 

dicha Congregación en 8 de Enero de este año , resultara 
socorridos pobres enfermos, con rs. de vn. jS iS í S i ,
desde el año de 93, primero de su instituto, hasta fines de 
5>9 , siendo esta cantidad tanto mas admirable, quanto que el 
establecimienio no ha experimentado los tiempos felices de es­
ta Plaza, sino los de mayor inacción en su comercio, y ma­
yor escasez de numerario,

( n ) Lejos de oprimir con egecuciones ai pobre labrador, 
que le debía, le franqueaba dinero con que fomentase su la­
bor,  y recuperase sus pérdidas.. No se verificó jamás lo con­
trario, ni que socorriese á un necesitado, sin que este le pro­
metiese antes el silencio , que S. lllma. le exigia  ̂ y tai era; 
el encargo, que repetía'á sus Mayordomos, quahdo pasaban» 
por su mediación los socorros.
/  ( o ) Edificó la Iglesia de ?. Joseph en Puerto R ea l, her* 
xnoseó la Parroquial de dicha V illa ,  y reparó el Convento de 
Nra, Sra, de la Enseñanza en la Real Isla de León.

(p )  A imitación de la Escuela de Christo para hombres^ 
fundó la de María para mugeres , asi en esta Ciudad, como 
en la Isla,

(q )  Quando por la penuria de los tiempos han faltado li-% 
mosnas para completar los turnos del Jubileo , que sun preci- 
sos para llenar el año, las de S. lllma. ocupaban este vacio, 
luego que se le avisaba.

( r )  Tal eta la conducta de S» lllma. para con los delin-. 
qüentes^ la que siempre observó , y especialmente en la cor* 
reccion de un Sacerdote Apostata j cuyo acto commovió á 
quantos fueron sus testigos-

'( s ) Ciudad en la Isla de Tenerife.
! í t ) Interin no llegaron los Padres Misioneros ,.que S. lllma  ̂
Labia pedido á España para su visita, predicó una Misión eri

la



la Isla de las Palmas, alternando con D. Lorenzo Montes de 
Ocá , Beneficiado de la Parroquial de la Vilfe de Guia , Sa­
cerdote de vittud j y talento.

( u ) El Sr. Dr. D, Juan de Santa Cruz y Pedrajas , Ca­
nónigo Magistral , que fue de esta Santa Iglesia , en su Ser­
món de todos los Santos, ano de 90.

( V ) El M. R. P. Fti  Diego joseph de Cádiz , Misionero 
Apostólico, en su Misión á esta Ciudad año de 98, á quien 
debió S. Illma. el mas alto concepto de virtud.

( x) Los ExerciciOs espirituales del Clero , el restablecimien­
to de las Conferencias morales, y el toque de campanas los 
Viernes á las tres de la tarde , para recordjat al pueblo la 
muerte de nuestro Redentor.

( y ) Sucedió á S. Illma. este trabajo en )a Octáva de lá 
Natividad de Nra, Sra. Esta circunstancia 5 la de haberle di­
cho uno de sus familiares Isleño , que invocase el auxilio de 
la Virgen del Pino, imagen a quien las Islas son muy devo­
tas ,  y haber condescendido el Prelado  ̂ presentarse á poco 
rato la muger, y no haberla podido hallar despues , á pesar 
de las vivas , y eñcaces diligencias , que para ello hizo in­
mediatamente j ha sido la causa de qne se mirase en aquel 
Pais como prodigioso este suceso. Tal lo creyó S. Illma. ad­
mirándose siempre, de qué siendo muy corto el hacho de teas, 
durase muchas horas ea contraste del viento, que lo azotaba, 
habiéndose consumido muy poco. A la verdad son apreciables, 
y  aún extraordinarias estas circunstancias ; sin embargo eí 
Orador no se atreve á sacar el hecho fuera de los limites, que 
le ha señalad© en la Oración.

( z )  Murió el dia i r de Octubre de 1800,
) aa ) El lllmo. Sr, D. Fr. Tomás del Valle, se hallaba 

en Puerto Real eí dia del grande y memorable terremoto deí 
año de 55 , y ai-punto vino á Cádiz para morir , según se 
expresó , con sus ovejas.

( bb ) El lllmo. Sr, D. Fr. Antonio Espinosa , Obispo dé 
Mérida de Matacaibo, que falleció en Puerto Real de la 
misma fiebre epidémica en 18 de Septiembre de 1800.

Otra, Aunque las Islas Canarias no merecen llamarse tierra 
del oro, y de la plata 5 sin embargo lo fueron para S. Illma. 
si se comparan con las de este Obispado las pingues rentas de su 
Mitra. Esto supuesto no parece violenta la aplicación, que hace 
el Orador de las palabras deS. Bernardo, que cita al Núm.óai
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C I T A S ,

( I ) S. Bornard. Setm. in transitu Malae, Episcopi,
( a ) S. Athanas, in vit. S. Antonii Abat,
( 3 ) Ep. I, Pet, cap. 2. v. 25.
( 4 ) S. Bernard. Ser:n, 12,. sup, cantic.
( 5 ) S. Ambros. sup. l.ucam.
( 6 >  S. Joan,, Climac, grad. 25,
(7>  Math. cap. 5. v. 4,
( 8 )  Ibicf. cap. l u  V ,  29,
( 9 )  Paul, ad Timot. Ep. 2. cap, 2, v. 24,
( i o ) s . Hieron, Ep. ad Oceanum,
( II ) Paul, Ep, I. ad Timot, cap. 3. v. 6.
( 12 ) S, Greg. Magn. lib, 4. Regist, Epist. 50..

13 ) Ibid- lib, 7. Epist, 112,
( 14 ) Paul. I. ad Timot. cap. 3. v .  10»
( 1 5 )  S. Greg. Magn. lib. 6. exposit. in lib. i .  Reg. cap, ult,. 
( 16 > Leo. imp. L. 31. c. de Episc. &c. Cleric.
( 17 ) S. Gregor. Magn, in Past, p. i ,  cap* 7,
( 8 y Idem, ibid,
Í  19 j  S. Hieron. ad Teophilact. de Moyse^
C s o )  Psalm. 40. V ,  10.
C 2 1 ). Isaiie. cap. 20. v. 6,
C22 ) S. Ambros. Ep. ad Vercell.. Eccles, num, $9*
(, 23 ) S. Joan. Cbrisost, Setm. de mansuet,
( 24 ) S. Greg, N anci^2, Orat. 20,
(25 ) Ecclicap, 31 ,  V,  I I ,
( 26) Aggei cap. I ,  V. 4.
(27 ) A mos cap. 9. V, 11 ,
( 28)  S. Greg. Nancianz, ubi sup^
( 29 ) Eccli cap, 4. V, 7 ,
( 30 ) S ,  Betnard. Ep. 2,
( 3 1 )  S. Leo. serm 10. de Quadragesima»
( 32) Proverb, cap. 22. y .  9, ,
Í 3S) Paul, ad Timoth. Ep. 2.. cap. 2. v. 23*
( 3 4 )  Paul, 1, ad Timor, cap. 3. v. 3,
( 35 ) Paul. i .  ad Galat. cap. (5. v. i.
( 36 ) S, Aug, de Sc Ambros,
( 3 7 )  Paul. Í, ad Cotintb. cap, 10. v. 33»
( S*) Psalm. 89. V.  IO.
( 3 9 )  Paul. *. ad Corint. cap, y. v»-2o,
Í4<>) Joan, cap, 13. v. 33,
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( 72 ) 
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( 74) 
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ep.

Teophüact. ap. Ajap, in exposit. Kuj* versic.
S. Cipcian. ep, ad í^ompcjum.
S. Hitíroa# ad -Oceanuni.
Joan, cap, ó. v, 45. 
ííccii. cap. 4 j. V .  2.
S, Hilar, iib, 8. de Trínit, Theophilact, ín cap 
D. Paul, ad Titum,
Carta circaíar impresa : su data en Pu'erto Ueal á 
20. de Julio de 179S. pag. í 2;
Tertul. iib. de prescripr. cap. 7.
Paul, ad Coloss. cap. 2. v. 8,
Paul, ad Román, cap. 13, v. 4. 6. &  7.
Ep. I. Per. cap. 3. v. 17,
Math.cap, 23. V. 2f.
S. Ciprían. ubi supr.
S. Joan. Chrisost, serm. de mansuet.
Psalm. 24. V,  9.
S. Arhanas. iii vit. S. Antón. Abbat.
S. Aug. Serm, 3»'
S« Athanas. ubi sup. 
id. ibid.
Id. ibid.
Math. cap. 23. v. 6. &  7.
S. Bérn. Iib. 4. de consid. ad ,lugcn,
Paul. 2. ad Corinr. cap. I v .  17.
Paul, ibid cap. i i .  v. 25. &  37.
Id. ib. cap. 5 . V. 4.
Psalm. 95. V. 11,
Eccii. csp, 50. V.  3 r.
En la visita ad limina de este Obispado.
Videejus verb. ap. Alap. in cap, 22, Math. v. 2t.
Ibid. teperies verb. S. Ambtos.
Lib. i. R e g . ’ cap. 29. v. 6,
Sever. Suipír. Dialog. i.
S. Bernard. ubi supr.
Eccli cap, 30. V,  5,
Ibid. cap. 48. V.  27.
Pet. Ep. 2. cap. 3. V. r I ,

S. Athanas. loco toties cítate*
Math. cap. 5. v, 4.Ecclésia in sequent. IVíiss. pro Defuncty




